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Para mis padres y mi hermano.
Porque y en mi caos, vosotros.
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Esta novela explora realidades complejas y emocionalmente intensas, incluyendo violencia de género, insinuaciones de abuso sexual, maltrato infantil y violencia armada. Esta nota busca acompañar al lector antes de comenzar la historia.
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Agosto de 2009

Violet se limpia sus lágrimas silenciosas con la manga. No quiere que sus compañeros la vean llorar en su primer día de clase. Su hermano Carson le ha dicho que tiene que ser valiente porque, si es valiente y se lo pasa bien, irán juntos a tomar un helado cuando vaya a recogerla con su coche nuevo. A Violet le gusta mucho ir con Carson y Julie en el coche; siempre ponen música muy fuerte y la dejan cantar mientras saca la cabeza por la ventana.

Intenta sonreír ante ese pensamiento, pero no consigue parar la lágrima que cae en su mesa. Antes de que pueda limpiarla, lo hace una manga que no es suya. Cuando levanta la mirada se encuentra con unos ojos amables.

—¿Por qué estás triste? —le pregunta el niño.

Violet se sorbe los mocos antes de contestar.

—Porque quiero ir con mi mamá y mi papá. ¿Tú no?

—No —responde simplemente.

Violet le observa más detenidamente. La ropa que lleva le va muy grande; la camiseta, aunque está sentado, parece llegarle casi hasta las rodillas y sus zapatos tienen algún agujero.

—Tus zapatos están rotos.

—Ya lo sé —dice encogiéndose de hombros.

—¿Por qué no te compras unos nuevos?

—Porque mi madre dice que todavía se tienen que romper un poco más.

A Violet no le parece que eso tenga sentido. ¿Cuánto se tienen que romper unos zapatos para que te compren otros? Ella tiene muchos zapatos diferentes y ninguno está roto.

—Yo puedo dejarte unos, si quieres.

—Me irían pequeños, eres muy bajita.

—¡Eso no es verdad! —se indigna Violet mientras se endereza y estira la espalda para parecer más alta—. He crecido mucho este verano.

—Entonces, antes eras muy muy bajita. —Los ojos del niño brillan divertidos.

—¡Déjame en paz!

La sonrisa del niño, a la que le falta algún que otro diente, ya ocupa prácticamente la mitad de su pequeño rostro.

—Ya no estás llorando —afirma.

Violet se lleva una mano a la mejilla y se sorprende de encontrarla prácticamente seca.

—Es verdad...

El niño extiende su mano por encima de la mesa y se la ofrece a ella.

—Me llamo Liam Moore.

Ella le estrecha la manita, correspondiendo ahora a su sonrisa.

—Yo soy Violet Dallas.

 

 





1

[image: ]

​






Violet. Enero de 2025

La luz de los primeros rayos de sol que se cuelan por mi ventana me despierta. Me estiro y, por un momento, no recuerdo que ya no estoy en mi habitación de la residencia de la universidad.

Estoy en casa.

Abro los ojos y me incorporo ligeramente para mirar a mi alrededor. Es extraño dormir de nuevo en mi habitación sabiendo que no tengo fecha de vuelta a la universidad ni a ningún otro sitio. A pesar de haber crecido entre estas cuatro paredes, noto que la habitación ya no es solo mía. Puedo ver las señales de la anterior ocupante.

Mi hermano me ha hablado de Olivia en muchas ocasiones y estoy deseando conocerla. Pero, de momento, me tendré que conformar con las pequeñas pistas que ha dejado por mi habitación: una camiseta de Led Zeppelin que encontré en mi armario ayer, cuando deshice mi maleta; el pelo largo y negro que había en la ducha, y el olor de su perfume floral en mis sábanas. ¡Ah, bueno!, y el enorme caballo con nombre cutre del que me han dejado a cargo. ¿Qué persona mayor de diez años le pone el nombre de Spirit a un caballo? Aunque tengo que admitir que sí le pega mucho. Estoy segura de que Olivia está en contacto con su niña interior, y eso me gusta.

Si el profesor Higgins pudiera escuchar mis cavilaciones de primera hora de la mañana, seguro que me cambiaría ese suspenso en Psicología, aunque eso ya no me importa. Ni la psicología, ni la filosofía, ni la introducción al Derecho, ni el inglés... Nada de lo que he probado en la universidad estos últimos años ha acabado siendo mi pasión. Me recorre un escalofrío al recordar que tengo que contarles a mis padres que he dejado la universidad, que quiero intentar encontrarme fuera de ella, aquí en casa.

Cuando Carson me llamó y me preguntó si podía volver un tiempo para hacerme cargo del rancho, no dudé ni un segundo en decirle que sí. Era la oportunidad que no sabía que estaba esperando. Necesitaba salir de allí, reencontrarme con esa Violet que quería comerse el mundo, que se moría de ganas de vivir y descubrir.

También necesitaba olvidarme de Ethan.

De su sonrisa amable, sus ojos azules con mirada dulce, su perfil perfecto, sus hoyuelos, su amor...

De sus puños apretados, sus gritos, sus celos, sus enfados, sus golpes a la pared..., del dolor.

Suspiro y cojo el teléfono móvil de mi mesilla. Aunque no me sorprendo al ver que no tengo ni un solo mensaje, no puedo evitar ese pinchazo de tristeza que experimento cada vez que veo la pantalla vacía. Pero ¿a quién puedo culpar salvo a mí misma de esta situación? Fui yo la que se marchó sin mirar atrás, la que en la universidad fue incapaz de mantener una amistad; fue culpa mía tenerle a él como mi prioridad.

Y ahora lidio con las consecuencias.

Después de darme una ducha bien caliente, hacerme mi rutina de skincare y recoger mi pelo rubio oscuro en una coleta, bajo a desayunar con el silencio como mi única compañía.

La última vez que viví en esta casa, la ocupaban también mis padres y mi hermano. Si me concentro, todavía puedo escuchar sus risas por el pasillo, a Carson saliendo a escondidas por la ventana de mi habitación para ir a ver a Julie convencido de que no me daba cuenta porque estaba dormida, a mis padres siendo inapropiadamente cariñosos en la cocina antes de que entrara yo por la puerta y les interrumpiera con un «¡Qué asco!», nuestras conversaciones durante el desayuno...

El relincho de un caballo interrumpe mis pensamientos. Pese a ser un caballo rescatado hace relativamente poco, unos meses, a Spirit cada vez le gusta más exigir atención. Pero ¿cómo voy a culparle? Carson me informó de que odia estar encerrado y, ahora que es invierno, no tiene más remedio que dormir dentro del establo. Por suerte, cada mañana me hace saber que ya está listo para salir. Bueno, más bien me lo exige.

Enciendo la cafetera y dejo el café haciéndose mientras cojo una magdalena y me la como de camino al establo. Se ha acumulado muchísima nieve que voy a tener que quitar. No puedo entender cómo Carson ha podido ocuparse de este sitio, prácticamente solo, durante tres años. Está claro que voy a tener que encontrar la manera de conseguir ayuda por aquí ahora que ya no puedo contar ni con mis padres ni con mi hermano.

Me pongo a repartir comida a cada uno de los caballos que siguen en sus boxes. Cuando llego a Spirit, le observo con atención. Es un caballo precioso. Doy gracias por haberle conocido prácticamente recuperado. Según Carson, el animal llegó en los huesos y lleno de miedo. Cuando me contó que le habían rescatado de las garras de los Moore, automáticamente me vino la imagen del padre de mi mejor amigo a la mente, pero, cuando Carson me dijo que había sido Liam el que posteriormente lo había robado y cambiado por el anillo de compromiso de Julie, supe que estaba totalmente perdido.

Jamás pensé que Liam sería capaz de hacer algo así, pero está claro que, durante los años que hemos estado separados, se ha convertido en alguien que no conozco. En el momento en que decidió quedarse atrás, mi Liam desapareció. Trago saliva con fuerza intentando aguantarme las lágrimas ante la añoranza que siento cada vez que pienso en él desde el día en que le perdí.

Me acerco al animal y le acaricio el cuello.

—Siento mucho que te hiciera daño, no siempre fue así.

Entonces, Spirit deja de comer y apoya su cabeza en mi pecho. Y yo ya no puedo evitar derramar una lágrima ante el pensamiento de Liam haciéndole daño a un ser tan inocente y bueno.

Me quedo unos pocos minutos más antes de volver a la casa, servirme una taza de café y sentarme en el porche.

A pesar del frío, lo único que siento al observar los campos teñidos de blanco es paz.

Justo cuando tomo el último sorbo de la taza, mientras observo los campos, se me ocurre cómo conseguir ayuda para el rancho.
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Violet

Apago el motor de la camioneta en la entrada de la casa de mis padres y apoyo la frente en el volante.

Tendría que haber estado aquí. Tendría que haber visitado a mi padre, tendría que haberle preguntado a Carson si lo que mamá describió como un pequeño problema de corazón había sido realmente pequeño, tendría que haber seguido mi instinto.

Pero, desde luego, lo que no tendría que haber hecho fue dejar que Ethan me convenciera de no venir. Me recorre un escalofrío al recordar la pelea que tuvimos cuando le insinué que me gustaría volver a casa una semana para visitar a mi familia.

Cuando llegué a Vermont, sola y con el corazón roto, con tan solo dieciocho años, conocer a Ethan en la charla de bienvenida de la universidad me pareció una gran suerte. Era guapo, inteligente, divertido, venía de buena familia y quería ser médico. El príncipe azul que creía necesitar.

Pero Ethan no es un príncipe, y tardé demasiado tiempo en darme cuenta.

—¡Buenos días, cielo!

La voz de mi madre me sobresalta. Salgo corriendo de la camioneta porque, la muy loca, ha salido en bata y zapatillas a recibirme, ¡con este frío!, y no quiero que se resfríe.

—¡Por Dios, mamá, que te va a dar algo!

—No digas tonterías —responde, envolviéndome en un abrazo, mientras yo la empujo ligeramente hacia la casa.

Una vez dentro, me sorprende no ver a mi padre. Se construyeron esta casita cuando mi padre empezó a tener problemas de salud; querían estar más cerca del pueblo por si había cualquier emergencia. La vivienda es pequeña en comparación con el rancho. Tan solo consta de un baño, un salón con cocina abierta y dos habitaciones; no tendrá más de ochenta metros cuadrados.

—¿Dónde está papá?

—Oh, todavía está acostado. Iba a ayudarle a levantarse ahora.

—Qué dormilón está hoy.

Mi madre sonríe, pero la sonrisa no llega hasta sus ojos.

—No, cariño, la dormilona he sido yo. Estoy un poquito cansada y tu padre ha esperado a que me despertara.

Me fijo bien en ella. Envuelta en su bata, con el pelo gris y blanco desordenado y sin maquillaje, puedo ver el cansancio en su rostro.

—Ya me ocupo yo, mamá. ¿Por qué no vas preparando café?

Mi madre asiente y se dirige hacia la cocina. Sé que, si no llego a pedirle que haga otra cosa, ella habría insistido en levantar a mi padre.

Cuando entro a su habitación, mi padre está incorporado contra el cabezal de la cama con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Vi, mi niña, buenos días!

Me acerco a darle un beso en la mejilla.

—Hola, papá. Mamá está haciendo café. ¿Listo para levantarte?

—Por supuesto, no quiero perder ni un solo minuto de estar con mi hija. Cuatro años sin ti han sido demasiados.

Río por lo bajo para ocultar mis nervios. Les he dicho que me he tomado un semestre de descanso porque estaba muy agobiada y que la oferta de Carson me vino como anillo al dedo. Pero no me he atrevido a contarles que todavía no he encontrado nada que me apasione en la universidad; ni que Ethan y yo nos estamos dando un tiempo, ni por qué lo estamos haciendo. En definitiva, no les he dicho que estoy escapando de mi vida en Vermont, si es que es eso lo que estoy haciendo..., porque tampoco me he permitido pensar mucho en ello, por el miedo que me dan las respuestas que pueda encontrar.

Le acerco la silla a la cama y le ayudo a sentarse en ella. Aunque mi padre hace lo posible para poner de su parte, acabo necesitando bastante fuerza y eso hace que me pregunte cómo lo puede hacer mi madre todos los días.

—No me malinterpretes, hija. No quiero que pienses que pretendo convencerte de que te quedes por aquí, sé que tienes un futuro muy brillante en alguna parte. Pero es agradable tenerte en casa.

—Lo sé, papá, yo también estoy muy contenta de haber vuelto. Os echaba de menos.

Toda mi vida había soñado con salir de este pueblo, con labrarme una carrera fuera, tener éxito y escapar de aquí. ¿Cómo voy a decirles que, después de cuatro años y tanto dinero invertido, todavía no sé qué hacer? ¿Cómo les digo que he tenido que volver al lugar donde todo comenzó porque fuera de aquí estoy perdida?

Le doy un breve abrazo y nos dirigimos a la cocina, donde mamá ya se ha sentado en uno de los taburetes y nos espera con una humeante taza de café. Le sirvo una a mi padre y me pongo mi segunda taza del día.

—Tengo que comentaros algo.

Mis padres me miran expectantes.

—Necesito ayuda en el rancho. No sé cómo Carson lo ha hecho todo él solo durante tanto tiempo.

—Pues siendo un cabezota, hija, ya conoces a tu hermano —responde mi padre dando un trago y quemándose la lengua.

—Qué lástima que se haya marchado Olivia; además de ser un encanto, trabajaba muy bien —aporta mi madre.

—Muy buena chica, sí. ¿Crees que nos visitarán pronto, Eleanor?

—Pues no lo sé. El otro día, en la videollamada, me dijeron que están pensando en viajar y ver mundo.

—Oh, eso sería maravilloso para nuestro muchacho. Su mundo se ha limitado al rancho durante tres años; me parece muy buena idea que salga a explorar.

—La verdad es que Oli es lo mejor que ha podido pasarle, ¿verdad, Kevin?

—Desde luego, cariño. Y todo gracias a ti.

—Y a Julie —añade mi madre besándose el pulgar y el índice y mandando el beso al cielo.

—Claro, claro, y a Julie —asiente mi padre abanicándose la boca quemada.

—Como iba diciendo —les interrumpo—, necesito ayuda en el rancho.

—Claro, cariño. No tendríamos que haberte pedido que vinieras tú sola. Quizá Savannah pueda ayudarte después de su turno en la cafetería —sugiere mi madre mientras le da vueltas al café con la cucharilla, pensativa.

—Yo había pensado en contratar a alguien. Savannah ya tiene suficientes cosas entre la cafetería y terminar su portafolio de fotografía.

—Vi..., el dinero es un poco justo ahora mismo.

Entre las operaciones de mi padre y que Carson ha mantenido un ritmo más bajo de rutas estos últimos veranos, porque estaba solo, no estamos en el mejor momento económico de la familia.

—Podríamos vender la casa y mudarnos al rancho de nuevo —dice mi madre.

—Ni hablar. Esta casa es perfecta para vosotros, y además el rancho no está adaptado para la silla de papá. —Me remuevo un poco en mi asiento, nerviosa por la sugerencia que voy a hacerles—. Yo había pensado que podríamos alquilar parte de nuestro terreno para el ganado. Sé que hay varias familias que podrían estar interesadas. Aunque estemos en invierno, he pensado que podemos ofrecerlo ya, y los que acepten alquilar desde este mes serán los que se las queden.

Primero me miran atónitos y, acto seguido, intercambian una mirada. Siempre he admirado la capacidad de mis padres de comunicarse sin tener que articular palabra. No puedo evitar que me asalte el pensamiento de que Ethan y yo, por el contrario, podríamos decirnos mil cosas y seguir sin entenderos, y siento de nuevo una punzada de tristeza.

—A nosotros nos parece bien, pero ¿estás segura de que no quieres volver a Vermont? No queremos que pongas tu vida en pausa por el rancho, Violet. Tu madre y yo hace tiempo que contemplamos la opción de venderlo. Tu hermano se ha marchado y no sabemos si querrá retomar su antigua vida ahora que está empezando una nueva con Olivia, y tú siempre has querido dejar esto atrás. Nosotros estamos viejos y cansados, y podemos encontrar algún sitio al que trasladar a los caballos.

Tienen razón, siempre he querido escapar, sin embargo, la idea de perder el rancho me horroriza.

—¡No!, de verdad, quiero quedarme aquí por ahora. Siempre hay tiempo de vender, pero quiero quedarme por ahora.

—Está bien, está bien. ¿Cuándo tienes pensado proponerlo? —pregunta mi madre con un brillo en la mirada que demuestra su ilusión.

—He organizado una comida en el café, dentro de una hora, con todas las familias que pueden estar interesadas.

Mi padre suelta una carcajada.

—Nunca has sabido estarte quieta, hija.
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Violet

Cuando atravieso la puerta de la cafetería de mi tía, la sonrisa de mi prima Savannah es lo primero que veo. Se acerca a mí con una bandeja vacía en la mano.

—Ya están todos aquí, les he sentado en la esquina para que tengas un poco de intimidad.

La abrazo fugazmente.

—Muchas gracias, eres la mejor.

—¿Estás nerviosa?

La pregunta me sorprende. Desde que he decidido tomar esta medida esta mañana, he ido tan directa a todo que no me he dado ni siquiera el tiempo de ponerme nerviosa. ¿Qué es lo peor que podría pasar, que nadie quiera alquilar nuestros terrenos y que nuestras únicas opciones sean entonces vender el rancho o la casa de papá y mamá?

—Pues hasta este mismo momento no lo estaba...

Savannah hace una mueca de angustia y se toca una de sus trenzas pelirrojas con nerviosismo.

—¡Perdona! Lo harás genial, ya verás. ¡Esos hombres no saben con quién están tratando! —Me dirige una sonrisa pícara—. Eres Violet Dallas y no te he visto perder una negociación jamás. ¿Te acuerdas de cuando conseguiste engañarme para que te cambiara mis billetes de un dólar por tus monedas de cincuenta centavos porque, según tú, el metal era más valioso que el papel?

No puedo evitar soltar una carcajada. Desde luego, fue una de mis jugadas maestras.

—Y los adultos ni siquiera lo impidieron —respondo correspondiendo a su sonrisa.

—Querían que aprendiera la lección para que no pudieras volver a engañarme.

—Te engañé muchas veces más.

—Lo sé, tú y Liam erais muy peligrosos —dice mientras golpea mi hombro con el suyo.

Mi sonrisa flaquea ante la mención del que una vez fuera mi mejor amigo.

—Bueno, deséame suerte.

—No la necesitas —me responde con un guiño.

Inspiro y espiro, armándome de valor, y me dirijo a la mesa.

La ocupan seis cabezas de familia, y no me sorprende ver que no hay ninguna mujer. Si no fuera porque los conozco desde siempre, pensaría que son todos la misma persona repetida, con su sombrero, pantalones tejanos, botas y cinturón con hebilla plateada. Al verme se levantan todos.

—Señorita Dallas, ¿viene usted sola? —pregunta el señor Miller.

Se ha quitado el sombrero para saludarme y ahora lo sostiene contra su pecho. No disimula su sorpresa en absoluto. A sus cuarenta años, el señor Miller es dueño de uno de los ranchos más ricos de la zona y tiene el ganado más numeroso.

—Sí. Mi hermano se encuentra fuera del país y mi padre está retirado, como ya saben. Ahora estoy yo al mando —añado con una sonrisa formal.

Me siento en la silla libre de la mesa redonda.

—Bien, caballeros. Les he citado porque tengo una propuesta para ustedes. A partir de este año queremos alquilar parte de nuestros terrenos.

El señor Miller se acaricia su negro bigote.

—Vaya, eso es algo que no me esperaba. Habíamos escuchado rumores de venta.

Le dedico una sonrisa fría. No me puedo creer que este hombre haya venido con esa información de la que yo me he enterado esta misma mañana.

—Ya debería saber que no sirve de nada hacer caso a los rumores, señor Miller; al final suelen quedarse solo en eso.

—Una lástima —dice reclinando su silla ligeramente hacia atrás.

—Depende de para quién —la frialdad no abandona mi sonrisa—. Como iba diciendo, las alquilaremos con un contrato de cinco años, extensible a diez, y a un precio ligeramente por debajo del de mercado. Son terrenos con los que muchos de ustedes tienen tierras colindantes, por lo que adaptaríamos los cercados para que pudieran ampliar la zona de pasto.

Se miran entre ellos, pero no dicen nada, así que decido terminar con esto cuanto antes.

—Tengo tres disponibles. Ya tienen mi teléfono; los primeros en contactarme se las quedan.

Me levanto de la silla.

—Ah, y no me ofendan intentando negociar. —Alargo el brazo y deposito una tarjeta con el precio del alquiler escrito en ella—. Todos sabemos que es un buen precio; no bajaré ni un centavo.

Me doy la vuelta para reunirme con Savannah en la barra.

De uno en uno, y antes de que su turno termine, dejo los tres alquileres cerrados.

 

 

—¿Qué es lo que ven mis ojos? —Nick Wallace entra por la puerta de la cafetería frotándose los ojos, incrédulo—. ¿Violet Dallas? Savannah, ¿tú también la ves o es que me he vuelto loco?

Ha cambiado mucho en estos cuatro años, ahora tiene el porte de un hombre y no el de un adolescente delgado y con granos. Lleva su pelo rubio oscuro en un mullet largo y descuidado, y un aro en la oreja izquierda. El brillo de sus ojos y su sonrisa cálida siguen siendo los mismos.

Me levanto del taburete y le doy un fuerte abrazo.

—Oh, ¡cállate, Wallace!

—Vaya, cada día suenas más como tu hermano. Estás despertando mi estrés postraumático.

Le revuelvo el pelo con una sonrisa.

—Yo también me alegro de verte.

Me pasa un brazo por los hombros y me da un beso en la cabeza. Savannah va hacia la puerta y gira el cartel para que todo el mundo sepa que la cafetería está cerrada.

—¿Os quedáis a cenar? Ha sobrado bastante chili.

—Algo rápido, sí, tengo que volver al rancho pronto.

Nos sentamos los tres en una mesa pequeña al lado de la puerta.

—¿Cómo llevas el haber vuelto? —me pregunta Nick mientras se mete una cucharada de chili en la boca.

—Es extraño, tengo que acostumbrarme al rancho vacío.

—Oh, claro... —responde Savannah—, tú nunca lo habías visto tan vacío.

Pruebo el chili y, como siempre, está buenísimo. La receta secreta de la tía Sarah nunca falla.

—¿Y qué piensas hacer ahora que estás aquí?

—Pues... estoy sopesando volver a abrir la temporada de invierno. Carson la quitó y lo hemos notado mucho en la economía familiar. Ahora que puedo contar con el dinero de los alquileres, quiero contratar ayuda para reanudar las rutas.

—Me parece una idea genial —responde Savannah—. Sabía que lo pondrías todo patas arriba cuando vinieras —añade riendo.

—No teníamos ninguna duda, Vi.

—¿Qué tal está tu madre, Nick? —le pregunto para cambiar de tema, incómoda.

—Bueno, como siempre, ya sabes. Estoy mirando a ver si encuentro algún otro trabajo de temporada. Quizá en las pistas de esquí.

—Podrías hablar con Bill para que te contrate para el bar de las pistas —sugiere Savannah.

—Ya lo he intentado, pero tiene la plantilla llena —responde rascándose la nuca—. Ya encontraré algo.

Ni lo pienso antes de decir:

—Oye, ¿por qué no vienes a trabajar conmigo? Confío en ti, tienes experiencia y te conoces los caminos como la palma de tu mano desde que éramos niños.

Nick suelta una carcajada incrédula.

—Sí, ya. Como Carson se entere de que estoy trabajando en su rancho, viene desde Barcelona a patearme el culo.

—Pues que se aguante. Él se ha marchado y me ha dejado todo el problema, así que lo voy a solucionar a mi manera. Y mi manera eres tú —le miro con ojitos de cordero—, por favor.

Savannah luce una sonrisa de oreja a oreja.

—Nick, sí, ¡es perfecto!

Me mira lleno de dudas.

—¿Estás segura?

—Segurísima. Pero no quiero que aceptes si no quieres. Puedes ser totalmente sincero conmigo, ya lo sabes.

—Me iría muy bien, y trabajar contigo sería toda una experiencia. Si ya eres una mandona como amiga, no me quiero ni imaginar cómo serás como mi jefa —dice mientras choca su hombro con el mío.

—Ja, ja, muy gracioso. —Termino de rebañar el plato antes de levantarme—. No te alargues mucho esta noche, Wallace. Te quiero en mi puerta mañana a primera hora.
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Violet

Me dejo caer en el sofá, aliviada por saber que, a partir de mañana, voy a contar con la ayuda de Nick. Quiero mucho a mi hermano y entiendo que han sido años muy duros para él, pero me ha dejado el rancho patas arriba.

Enciendo la televisión y dejo un reality al que apenas presto atención. Me incorporo ligeramente para sacar mi móvil del bolsillo trasero, esperando no tener ningún mensaje nuevo. Pero no es así.

Ethan me ha escrito.

14:29

Hola, Vi. Sé que me dijiste que necesitabas espacio, pero te echo de menos. Mi cama está vacía sin ti, no puedo parar de pensar en ti. Vuelve a casa, por favor.

15:15

¿No vas a contestarme?

16:47

Te has ido con algún cateto de tu pueblo, ¿verdad? Estás aprovechando para guarrear por ahí.

17:32

Te odio, me has destrozado la vida.

18:04

Espero que estés contenta. Gracias por hacerme siempre tanto daño. Ojalá no te hubiera conocido nunca.

*Ethan ♥ te ha bloqueado*

Me quedo mirando la pantalla del teléfono con lágrimas corriendo por mis mejillas. Cierro los ojos con fuerza y me tumbo en posición fetal en el sofá. «¿Por qué me hace esto? ¿Por qué me trata así? ¿De verdad le hago tanto daño?», me pregunto. Le pedí espacio porque necesitaba pensar, tomar algo de distancia de esta dinámica que parece perseguirme hasta aquí.

Ethan ha sido mi único pilar durante cuatro años, mientras iba perdiendo el resto por el camino. Pero quizá nunca perdí el pilar de mi familia, aunque yo sola me convencí de que sí, de que ya no querrían verme después de pasar tanto tiempo incomunicada. Papá y mamá parecen felices de verme, y también Nick y Savannah.

Quiero mucho a Ethan, nuestros buenos momentos son increíbles, pero los malos son devastadores. Y yo necesito pensar.

Sé que lo que quiere conseguir es que vuelva a casa corriendo o que esté pendiente para poder llamarle en cuanto me desbloquee, y aunque una parte de mí desea hacer justo eso, sé que es la parte a la que ahora mismo no debo escuchar. Así que me incorporo y bloqueo a Ethan.

Necesito su silencio.
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Violet

Al abrir la puerta me encuentro con un Nick sonriente sujetando un plato con una tarta.

—¿Y esto? —le pregunto mientras se lo quito de las manos.

—Dicen que es buena idea traer algo dulce en tu primer día para caerle bien a tus compañeros.

—Mmm, ¡tarta de manzana! Es mi favorita.

—Ya lo sé, Vi, por eso la he traído —responde sonriente mientras me sigue a la cocina.

La deposito en la isla y saco un cuchillo para cortar un par de trozos.

—Pues parece que vas por buen camino, ¿nos comemos un trozo antes de empezar?

Nick se sienta en uno de los taburetes y apoya los brazos en la isla.

—Por favor, me muero de hambre. He tenido que escoger entre hacer la tarta o desayunar.

—¿La has hecho tú?

—Pues claro, ¿cómo iba a conseguir una de ayer a hoy si no?

Ahí tiene razón.

—Está bien, vamos a catarla —digo mientras saco un par de platos y tenedores.

Cuando me meto el primer trozo en la boca, disfruto de la explosión de dulzor de la manzana y el azúcar.

—Está increíble, no sabía que se te daba tan bien cocinar.

Nick traga el trozo que se ha metido en la boca antes de contestar.

—No me ha quedado más remedio que aprender.

Su sonrisa no llega a sus ojos. Claro, tendría que haberlo pensado antes. Su padre se marchó cuando él era un bebé y apenas tenía doce años cuando su madre se puso enferma.

—¿Cómo lo llevas? ¿Estará bien tu madre ahora que pasarás tanto tiempo aquí?

Nick coge otro trozo de tarta con el tenedor.

—Sí, no te preocupes. Antes del verano, mi primo y mi tía se mudaron con nosotros. Eso me ha permitido trabajar más y pasar más tiempo fuera de casa.

—¿Tu primo Carl?

No puedo evitar hacer una mueca de disgusto. Cuando éramos pequeños, Carl era el típico abusón que nos robaba los juguetes y nos tiraba al suelo. Odiábamos que viniera de visita.

—Sí, el mismo. No es lo mejor, pero al menos mi tía sí que está siendo de gran ayuda.

—Bueno, me alegro por ti, y porque ahora podrás pasarte los días aquí conmigo y traerme muchas tartas de manzana.

Nick ríe con ganas.

—No te acostumbres.

Cuando terminamos la tarta, nos dirigimos a los establos.

—Voy a empezar a limpiar los boxes, ¿puedes ir soltando a los que han dormido dentro hoy? Spirit y Jax ya están fuera, les he dejado salir antes de que llegaras.

No llevo ni cinco minutos limpiando cuando Nick vuelve a reaparecer por la puerta del establo con una cara extraña.

—Vi, sé que lo que te voy a decir te va a parecer una locura, pero hay un niño subido encima de Spirit.

Tardo un par de segundos en procesar la información, y uno extra en darme cuenta de que lo dice en serio.

Salgo corriendo del establo y, efectivamente, me encuentro a Spirit con un niño encima. A medida que me acerco, todo parece todavía más imposible.

El niño es igual que Liam.
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Marzo de 2011

Violet está haciendo sus deberes en su habitación cuando el sonido de una piedra contra su ventana la distrae. La abre corriendo, sabiendo exactamente lo que eso significa.

Su amigo Liam la mira desde abajo con sus ojitos verdes irritados por el llanto y su vieja bicicleta tirada al lado.

A sus ocho años, Violet ya se ha vuelto una experta escaladora y puede bajar a la perfección por la tubería que se encuentra al lado de su ventana. Por suerte, la distancia al suelo no es muy grande.

En cuanto toca el suelo, le da un fuerte abrazo a su amigo.

—¿Se ha portado mal otra vez?

—Sí —responde el niño lloroso—, le ha gritado a mamá y ella me ha dicho que viniera aquí. Pero no se lo puedes decir a tus padres, es un secreto.

—Ya lo sé, siempre es un secreto.

En ese momento, la camioneta de su hermano aparece por el camino de la entrada y Violet y Liam se esconden corriendo al otro lado de la casa. Escuchan a Carson y a la que Violet cree que es su novia, porque le ha visto darle besitos, entrar en la casa. Él dice que Julie es solo su amiga, pero ella no se lo cree.

—¿Quieres que vayamos al árbol?

Liam asiente con fuerza y Violet le coge de la mano.

—¿Por qué se ha enfadado tu papá ahora?

Liam se limpia las lágrimas antes de contestar.

—Ha venido con esos señores malos a los que mamá me ha dicho que no puedo hablar. Cuando  los ha visto le ha dicho a papá que no puede traerlos si yo estoy en casa y eso no le ha gustado.

—No sé por qué se enfada. A mí mis papás no siempre me dejan traer amigos a casa y no les grito.

—No, solo me escondes —responde Liam con una sonrisa que le ilumina el rostro.

—Pues claro, aquí puedes venir siempre.

Cuando llegan al árbol, que lleva habitando el terreno cercano a la casa muchas generaciones, suben a una de las ramas más bajas y gruesas.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo para siempre —responde Violet entrelazando su meñique con el de Liam.

Y Violet nunca rompe una promesa.
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Violet

No, no es Liam. Es imposible; este niño tendrá unos ocho años. Tiene el pelo negro desordenado, una sonrisa socarrona y una mirada desafiante dirigida a mí. El niño acaricia a Spirit, que se muestra completamente tranquilo, cosa que no tiene sentido porque apenas podemos acercarnos al caballo, y mucho menos montarlo.

—¿Quién eres tú? ¿Estás aquí solo?

Intento utilizar un tono dulce para no asustar al niño.

—¿A ti qué te importa?

Vale, se acabó la dulzura. Me acerco un poco más y me atrevo a mirarle a los ojos, con miedo a encontrarme la misma mirada verde y rebelde que tanto llegué a querer. Dejo escapar el aire que no sabía que había retenido al encontrarme con unos grandes ojos marrones llenos de desdén.

—Estás en mi rancho montado en uno de mis caballos. Creo que sí que me importa. Además, ¿no tendrías que estar en el colegio?

El niño hace una mueca de asco.

—Me he escapado. Y este caballo no es tuyo, es mío, ¿verdad, chico?

El niño acaricia el cuello de Spirit con cariño.

—Mira, siento mucho que hayas venido hasta aquí, pero este caballo no es tuyo. ¿Tienes a alguien que pueda venir a recogerte?

—Este caballo es mío. Mi hermano es un traidor y te lo dio a ti. Pero era mío primero.

El odio que emana de sus palabras me sorprende; no había visto tanto odio en alguien tan pequeño desde...

Entonces, me fijo en una bicicleta vieja apoyada en la valla. La misma bicicleta verde oscuro, oxidada, que se coló tantas veces en nuestro terreno. La misma bicicleta que hacía que mi corazón diera un vuelco cada vez que la veía.

Su bicicleta.

Miro al niño de nuevo, pero..., no es posible. ¿Su hermano? ¿Cómo puede ser? Me fui a la universidad hace apenas cuatro años, es imposible.

—¿Liam es tu hermano?

El niño se apoya con las manos en la parte posterior del lomo del caballo con despreocupación.

—Lo era. Ahora es solo un traidor.

Empiezo a escuchar un pitido en mis oídos. No puede ser, no puede ser, no puede ser...

Me giro para mirar a Nick, que parece igual de confundido que yo.

—No tenía ni idea, Vi —me susurra con ojos preocupados—. Liam no se deja ver demasiado desde que te fuiste.

Intento acallar las preguntas que me asaltan y el nerviosismo que me provoca dolor de estómago.

—A ver si lo he entendido bien. ¿Te has escapado del colegio para venir a ver a Spirit?

—Eso es exactamente lo que te acabo de decir —responde poniendo los ojos en blanco.

Para ser un crío tan pequeño, tiene una actitud y una habilidad para hablar increíbles. Aunque, si es el hermano de Liam, no debería sorprenderme.

—Voy a llevarte a tu casa —digo intentando que no me tiemble la voz.

El niño se abraza al cuello del caballo.

—No podrás separarnos. Volveré todas las veces que haga falta. Es mi mejor amigo.

Por un segundo, la actitud chulesca del pequeño desaparece para dar paso a un niño triste, y no puedo evitar sentir lástima por él.

—No he dicho que vaya a separaros, pero no puedes volver a escaparte del colegio para venir aquí. Venga, deja que te lleve a casa; seguro que tu hermano y yo podemos llegar a un acuerdo.

Intento no prestar atención a la sensación de vértigo que se apodera de mí ante la idea de ver a Liam por primera vez después de tantos años.

De nuestro último adiós, salí con el corazón hecho pedazos.
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Octubre de 2012

Violet le roza la mano a Liam para transmitirle seguridad antes de acercarse a Eleanor, que la espera a la salida del colegio apoyada contra la puerta de la camioneta.

A pesar de que son íntimos amigos desde hace tres años, Violet siempre le ha ocultado a su madre que él viene a visitarla cuando pasa algo malo en su casa.

La madre de Liam le dice que es un secreto y que, si la gente se enterara, podrían separarles para siempre. Y aunque a Liam le da miedo su padre, no quiere separarse de su madre jamás de los jamases.

Por eso, pedirle esto a Eleanor pone a Liam tan nervioso.

—Hola, mamá —la saluda Violet antes de darle un abrazo.

—Hola, cielo, ¿qué tal el día?

—¡Muy bien! Hoy la señorita Heather ha traído tarta de calabaza para inaugurar la temporada de Halloween. ¡Estaba riquísima!

—Mmm, ¡qué rico! ¿Cómo estás Liam? —Eleanor frunce ligeramente el ceño al ver la cara del muchacho—. ¿Te encuentras bien, cielo? Tienes mala cara.

Liam no dice nada, escondiéndose ligeramente detrás de Violet.

—A Liam le ha sentado mal la tarta de calabaza.

—¡Oh, no! ¿Y te has quedado en el colegio?

—Sus padres no han cogido el teléfono cuando les han llamado de la enfermería. ¿Podemos llevarle a su casa? No quiere coger el autobús porque le da miedo vomitar delante de todo el mundo

Liam le da un ligero codazo a Violet; le da vergüenza que le haya revelado tanto a su madre.

—Pues claro que sí —responde Eleanor cogiendo a Liam de la barbilla con delicadeza—. Venga, vamos a llevarte a casa.

Violet y Liam se sientan en los asientos traseros de la camioneta y Eleanor enciende la radio para darles un poquito de privacidad. Si Violet y Liam fueran algo más mayores, seguramente se darían cuenta de que Eleanor conduce sin necesitar que Liam le indique el camino. Pero solo tienen nueve años, y Violet únicamente está pendiente de distraer a Liam mientras él lo está de no esparcir toda la tarta por los asientos de la camioneta de Eleanor.

Su conversación cesa cuando la camioneta toma el camino de tierra que da a la entrada del aparcamiento de caravanas. Violet no puede apartar la vista de la ventanilla.

¿Aquí es donde vive su mejor amigo? Sus vecinos le dan un poquito de miedo, parecen muy enfadados, y su ropa está muy vieja.

Eleanor para la camioneta en la parcela de la última caravana y una mujer muy guapa sale de ella. Tiene el pelo rubio, la piel como porcelana y los mismos ojos verdes que Liam. Lleva una camiseta con un dibujo de una motocicleta, tejanos y botas muy gastadas.

Liam abre la puerta y corre a abrazar a la mujer.

—Liam, ¿qué ha pasado? —Su voz es dulce, pero suena cansada.

—Le ha sentado mal una tarta. Han intentado contactar contigo, pero no han podido. Me ha pedido que le traiga a casa —responde Eleanor saliendo de la camioneta.

Violet también sale y se coloca al lado de su madre.

La mujer se arrodilla al lado de Liam y le susurra:

—¿Por qué no le enseñas tu habitación a tu amiga mientras hablo con su mamá?

Liam asiente y le coge la mano a Violet para llevarla dentro de la caravana.

—No hay nadie más —asegura la madre de Liam ante la postura tensa de Eleanor.

Una vez que los niños desaparecen dentro, Eleanor avanza hacia la mujer.

—Alice, no tienes que preocuparte.

—Gracias por traerle, pero no era necesario.

La mirada de Eleanor se suaviza.

—Quiero que sepas que nuestra puerta siempre va a estar abierta para él, dile que no hace falta que se esconda cada vez que viene a ver a Vi; jamás le echaremos —dice mientras alarga el brazo y posa su mano sobre su hombro—. Y a ti tampoco, Alice.

Alice se sacude su mano, con la mirada fría.

—No necesitamos vuestra ayuda, Eleanor, estamos bien.

—Si tú no la quieres, no pasa nada, pero no se la niegues a él. —Eleanor suspira—. Es un buen chico, se parece mucho a ti.

—Sí, pero él no acabará como yo —asegura Alice—. Me estoy encargando de ello.

Eleanor asiente, sin saber qué más decir. La Alice que tiene delante se parece muy poco a su compañera de clase, risueña e inteligente, de hace quince años.

La Alice de antes de él.

Alice va a buscar a los niños y Violet y Eleanor emprenden el camino a casa.

—No quiero que vengas nunca aquí sin mí, Violet —le dice Eleanor intentando utilizar un tono casual.

—Me ha dado un poco de miedo —responde la niña mirando a su madre desde el asiento trasero.

—Allí vive gente que hace cosas un poco malas, cariño.

—Pero Liam no es malo —defiende Violet a su amigo.

—¡Por supuesto que no! —le asegura Eleanor—. Liam es un niño muy bueno, pero está rodeado de gente que no lo es tanto. Por eso quiero que tengas cuidado.

Violet tarda unos segundos en contestar.

—¿La madre de Liam es mala?

—No, Alice es una mujer que estaba llena de luz.

—¿Estaba? ¿Ya no tiene luz? —Violet pregunta confusa y triste.

—A veces, cuando alguien lleno de luz se cruza con una persona repleta de oscuridad, su luz puede apagarse.

—¿Eso es lo que le ha pasado a la mamá de Liam?

—Un poquito. Pero eso no significa que no pueda recuperarla, solo tiene que alejarse de la oscuridad.

—¿Y Liam? No quiero que se apague su luz también —responde Violet con voz temblorosa.

—Tranquila, cariño, estoy segura de que, mientras te siga teniendo a ti como amiga, su luz seguirá brillando.

Violet suspira aliviada.

—Entonces nunca se apagará, porque él y yo seremos amigos para siempre.
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